
y de haber superado con éxito
una plataforma de exigencias
pedagógicas más competitivas”.

Para la persona que cursa el
MBA los beneficios resultan
múltiples: le permite redonde-
ar y repasar una cantidad de co-
nocimientos, cruzándolos con
la experiencia laboral concreta
a la que el profesional ha sido
expuesto. 

En la opinión de Eduardo Suá-
rez Battán, socio de Macaya &
Suárez Battán Asesores, el MBA
representa un porcentaje de ma-
duración de la persona, que
también logra agrandar su red
de contactos y mejorar su net-
work personal, un beneficio que
no pasa desapercibido para mu-
chas empresas.

En las altas esferas
En este sentido, el valor del MBA
resulta casi indiscutible, pero
para determinadas posiciones
gerenciales no define la mayor o
menor afinidad con un perfil. En

esos casos, la mayoría de los re-
querimientos pasan más por la
experiencia y gestión previa si-
milar y exitosa.
“Cuanto más joven es el profe-

sional, más pesa lo académico.
Para un joven profesional es me-
jor tener una formación muy
buena que trabajar en una bue-
na empresa. Pero a medida que
envejece, pesa más la experien-
cia”, explica Roberto Machado,
director ejecutivo de Michael
Page Argentina, quien no deja de
destacar que, en su opinión, el
nivel de la formación de base
suele resultar más definitorio
que el MBA.

En estos casos de la alta geren-
cia, los estudios pueden ser una
condición necesaria, pero no su-
ficiente.“La realidad indica que
nunca nos piden una profesión
determinada, salvo casos muy
específicos. Desde luego, un
MBA puede ser favorable como
máximo, pero no necesario. En
esos casos, no se recurre a nin-

guna universidad, sino que se
busca en todo el mercado”, ex-
plica Carlos Grau Baena, presi-
dente de Buroconsult. 

En este sentido, la inclusión
de este título entre los requisi-
tos básicos varía de empresa a
empresa. “Hay compañías en
las que sin un MBA no entrás y
en otras en las que no entrás sin
un MBA en una universidad
Top. Todo depende el perfil de
la empresa”, matiza Machado. Y

agrega: “En general, en Latino-
américa la experiencia profe-
sional es más importante que la
académica. En Estados Unidos,
es al revés. Pero un MBA de una
buena escuela ayuda mucho”.

Grau Baena también destaca
el valor de las llamadas Empre-
sas Academias, que en su opi-
nión suelen pesar más en un cu-
rriculum para búsquedas direc-
tivas que la formación en uni-
versidades locales. En este gru-

po, incluye a compañías como
Coca-Cola, Procter & Gamble,
Unilever, Philip Morris, Colgate,
Citi, SC Johnson y JP Morgan,
entre otras. 

“Esto no quita que muchos
posgrados locales sean valora-
dos, pero sólo como un comple-
mento. Sin lugar a dudas, el IAE,
ITBA, San Andrés, Cema o Di Te-
lla son muy apreciados en un
CV”, completa.

Informe: Mariano Gorodisch
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EEnn  eell  ccaassoo  ddee  llaa  aallttaa  ggeerreenncciiaa,,  llooss  
eessttuuddiiooss  ppuueeddeenn  sseerr  uunnaa  ccoonnddiicciióónn  
nneecceessaarriiaa,,  ppeerroo  nnoo  ssuuffiicciieennttee  


